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			PRESENTACIÓN

			El amor de los padres y las madres, son el tónico que los hijos necesitan para enfrentar la vida con serenidad, seguridad y fortaleza.

			Sé muy bien que a ninguno se nos educó para ser padres, pero también sé que el seno del hogar es la mejor escuela para aprender sobre los temas del corazón, y cuando la familia hace bien la tarea, ésta resulta más placentera, más eficaz, y quien recibe amor es capaz de dar amor.

			Queridos padres, hagan que el corto tiempo que hoy pueden dedicar a sus hijos sea enriquecedor, emocionante, formador, abundante en alegría y amor. Sus hijos y el resto del mundo se lo agradecerán; así verán crecer hombres y mujeres felices y le entregarán al mundo unos tesoros invaluables.

			No pierdan el tiempo vociferando, maldiciendo, cantaleteando, exigiendo, gritando o golpeando a sus hijos, y en su reemplazo besen, abracen, rían, salten, jueguen y repítanles miles de te amo, te amo, te amo…

			Cuántas guerras, crímenes, violaciones, atracos, secuestros y muchos otros males nos evitaríamos, si en vez de torturarlos con palabras hirientes y golpes cargados de impotencia, reprendiéramos a nuestros hijos e hijas con una sobredosis de amor.

			Aprovecho este momento para dedicar este nuevo logro a mis hijos, y pedirles que perdonen mis desaciertos y errores cometidos en su crianza, ellos son mis propias llaves del cielo.

		

		
			RECORDANDO EL AYER

			Dicen que la vida da muchas vueltas, y en una de esas me encontré a un exnovio, de esos que no quisieras recordar y mucho menos ver nuevamente.

			Al verlo sentí un fuerte sacudón en todo mi cuerpo, pero no piensen mal, no fueron mariposas en el estómago; el estremecimiento fue más de temor que por cualquier otra cosa, pues estaba frente a frente con el hombre al que casi cuarenta años atrás, había tenido que echar de mi vida con una dolorosa bofetada, no sólo en el rostro, también en su alma.

			Al volverme a encontrar con él, después de tanto tiempo, la situación fue muy incómoda, por los roles que desempeñábamos los dos en ese instante: él, en el papel de representante de los padres de familia en el consejo directivo de una institución educativa de una comunidad santandereana de estrato medio. Yo, como parte de la directiva disciplinaria de esa institución, donde después de veinte años de trabajo en la docencia, recién había sido asignada.

			Al verme Roberto se acercó a mí, extendió su fuerte y callosa mano, y su voz fue un susurro cuando me dijo:

			—Tranquila, no tiene que incomodarse.

			Creo que él percibió el impacto que me causó su presencia. 

			Luego de unos rápidos segundos en los que chocamos nuestras miradas, levantó su voz para decirme:

			—Estoy a sus órdenes para lo que se le ofrezca. Qué gran placer conocerla coordinadora Gina.

			Yo no sabía qué decir y en medio de la confusión, atiné a responderle:

			—Gracias, es usted muy amable.

			Di inicio a la reunión, pero en mi mente se bullía un gran remolino; no entendía qué pasaba, ni por qué aquel hombre se encontraba conmigo en el mismo recinto, que ahora se me hacía más inmenso y perturbador.

			No fui consciente de lo que hablé y la reunión se me hizo eterna. Al terminar, uno a uno de los padres de familia se fue despidiendo, pero Roberto se quedó sentado en su silla y sólo se levantó, cuando todos salieron.

			Al verlo dirigirse hacia mí, acudieron a mi mente todos los demonios del pasado y la cinta empezó a revelarse en mi cabeza…

			Recordé que yo tenía quince años, una figura envidiable y un hermoso rostro que atraía las miradas de los jóvenes que salían los domingos en la tarde para mirar a las niñas que durante una hora salían 
–con las religiosas del colegio de señoritas– a comprar los materiales que necesitarían para sus actividades académicas.

			El día que lo vi por primera vez, habíamos salido del colegio con mi amiga Dora, compramos un helado y nos sentamos en el parque del pueblo a hablar de cosas de niñas, de nuestro estudio, de nuestros planes y fantasías.

			Esa tarde la agradable brisa acariciaba suavemente mis mejillas al tiempo que enfriaba el aire de aquel templado clima, cuando de repente un joven alto, delgado y de cabello negro ondulado, bien parecido, con unos ojos color aceituna y de mirada penetrante, se nos acercó y refiriéndose a mi amiga le preguntó:

			—¿Dorita no me vas a presentar a tu amiga?

			Ella, señalándome le respondió:

			—¡Claro!, te presento a mi amiga Gina.

			Él muy galante, extendió su mano, tomó la mía y la besó sutilmente, mientras me decía:

			—¡Soy Roberto!, es un placer poder conocerla. Definitivamente hoy es mi día de suerte, porque por fin se va a hacer realidad mi sueño.

			Yo sólo escuché sin responderle nada; estaba sorprendida por tanta galantería. Esta experiencia era totalmente nueva para mí, y desconocía el interés que aquel joven me estaba expresando.

			Yo nunca había sentido tan de cerca una presencia masculina, tan sólo la de mi padre y mis trece hermanos varones, que nos acompañaban siempre, especialmente cuando nos llevaban a misa.

			En ese tiempo mis hermanos parecían guardaespaldas detrás de nosotras, las siete mujeres que conformábamos la familia y que éramos víctimas de sus celos y sus malos tratos cuando notaban las miradas masculinas sobre alguna de nosotras.

			Roberto se acercó a mí, y Dora se fue apartando hasta que nos dejó solos. Él continuó hablándome y me preguntó por qué nunca antes me había visto por ahí. Me platicó de su gusto por la música, sus estudios y, poco a poco, fui perdiendo el temor, y terminó acompañándome a mi destino; cosa que se repitió varias veces cuando yo salía del internado.

			Tiempo después me enteré de que mi amiga Dora y él eran amigos, y juntos habían planeado ese primer contacto conmigo.

			Nuestros encuentros se hicieron cada vez más frecuentes. Sus detalles y atenciones me atraían tanto, que después de algunos meses nos hicimos más que amigos.

			Él fue el ser que despertó mis sentimientos y mis pasiones juveniles guardadas. Salíamos juntos a todos lados, compartíamos los mismos gustos y cursábamos el mismo grado de bachillerato. En fin, parecíamos hechos el uno para el otro.

			Roberto, era un tierno adolescente dos años mayor, atractivo, alegre, divertido, caballeroso y excelente bailarín. Todo un príncipe conmigo.

			Él me despertaba tantos y tan bonitos sentimientos, que parecía idealizarme.

			Un día muy formalmente me llevó a conocer a su familia, la que me aceptó y me hizo sentir como uno más de sus miembros. Su buena madre se convirtió en la mía; sus hermanos me querían, me colaboraban y apoyaban siempre.

			Todo era perfecto, había hallado al hombre más maravilloso, por lo que ya hacíamos planes de matrimonio.

			En todos los períodos de vacaciones, yo tenía que ausentarme de su lado, porque mi familia vivía en la capital del departamento de Santander (Colombia), muy lejos de allí. Él, ayudado por su madre, corría a visitarme regularmente, pues no soportaba alejarse de mí por mucho tiempo.

			Terminado un período de vacaciones de fin de año, época de los años setenta, “nuestros años maravillosos”, después de dos meses regresé a retomar mis estudios muy emocionada, porque iniciaría otro grado escolar y además volvería a ver a mi novio.

			Pero al encontrarme con algunas de mis compañeras de grado, sentí en ellas actitudes extrañas. Parecían mirarme raro, como con lástima, pero no me decían nada, hasta que presa de la intriga les pregunté con impaciencia:

			—¿Qué pasa?, ¿por qué me miran así?

			Me continuaron mirando temerosas, sin responder a mis preguntas; pero una de las más allegadas a mí, comentó:

			—Cómo, ¿tú no sabes?

			—¿Saber qué? —pregunté.

			—Lo que están diciendo de tu novio —agregó.

			—No, ¿de Roberto? ¿Y qué dicen? —reiteré.

			—Pues… que es un drogadicto —me afirmó.

			—¿Quéee?, no, no, ¿quién dijo eso? —le insistí.

			—Todos los que lo conocen. 

			—¡Partida de chismosas! —grité y salí corriendo mientras lloraba.

			Necesitaba respirar, sentía que me ahogaba y que la tierra se abría a mis pies. No podía creer lo que me habían dicho. Cómo era posible que un ser tan maravilloso como Roberto consumiera droga. Él no podía haber incurrido en semejante error. 

			Pensé que seguramente era un chisme de los envidiosos que no soportaban vernos felices. Así que tenía que verlo y decirle las calumnias que le estaban inventando.

			Terminada la jornada de clases busqué un pretexto para salir del colegio, pues yo era interna y no me estaba permitido hacerlo sin una buena justificación.

			Corrí a buscarlo, pero antes de llegar a su casa tropecé con uno de sus cuñados, quien me indicó –con cierto tono burlón– dónde podía encontrarlo, no sin antes prevenirme de lo feo que era el sitio al que debía dirigirme.

			Haciendo caso omiso a su advertencia, a toda prisa me dirigí hasta el lugar mencionado, que era un paraje solitario, lúgubre y alejado del municipio. Al llegar a ese sitio lo vi, y estaba fumando junto con otros muchachos que tenían muy mal aspecto. El olor que se respiraba en el ambiente no era el de los cigarros comunes.

			Roberto al verme parecía un robot, su mirada estaba perdida, y sus ojos enrojecidos me confirmaron lo que ya había escuchado.

			El espectáculo visto me golpeó como un látigo. Era él, el hombre más maravilloso, el que yo creía perfecto, quien ahora se me presentaba como un monstruo. En ese momento mi amor se esfumó y con él, la imagen bella que tenía de Roberto.

			No recuerdo qué me dijo, y no sé cómo salí de allí; sólo lloré el resto del día y parte de la noche. Roberto había muerto para mí.

			Cuando llegué junto a mis compañeras, al verme agacharon la cabeza y guardaron silencio. Sólo Eugenia, mi amiga, se me acercó, me abrazó y me expresó:

			—Vamos, yo pido permiso para que te dejen acostar ya, descansa, para que mañana amanezcas mejor.

			Llegué hasta mi aposento, un inmenso recinto que albergaba alrededor de setenta niñas. Me recosté y lloré tanto, hasta que me quedé dormida.

			Al amanecer del otro día, el sol brillaba con un esplendor mágico sobre coquetas gotas de rocío que brillaban en las hojas de los árboles; pero en mi corazón, la oscura noche aún no terminaba y mis ojos estaban hinchados de tanto llorar, y dejaban asomar la tragedia que llevaba por dentro. Los tendidos de mi cama, aún estaban húmedos por el llanto continuo de esa noche.

			Pasé todo el día con náuseas y dolor de cabeza; no asimilé ninguno de los temas que en clase me explicaron, ni quise hablar con nadie. Me sentía sucia y me creía despreciada por quienes me rodeaban. Tenía sentimientos encontrados; sentía que todas me acusaban con sus inquisidoras miradas.

			Parecía que me hubieran metido en otro cuerpo y lo que es peor, me odiaba a mí misma por haberme dejado engañar; por no ver la realidad y haber experimentado un sentimiento tan bello por alguien tan feo.

			Yo que siempre había rechazado cualquier intento o invitación a consumir sustancias psicoactivas, y que tanto huía de ellas, ahora me encontraba de frente con esta despreciable y lamentablemente situación.

			Transcurrieron esos días más lentos que los demás; pero luego, me sucedió algo muy extraño: traté de recordar la cara de Roberto y no pude. Lo veía borroso, con sus facciones difusas, parecía que hubieran pasado un borrador por su rostro, por su cuerpo, por su alma.

			No lograba, extraer su imagen de entre esas sombras; pero, además el dolor parecía anestesiado; ya no lloraba y cuando mis compañeras me preguntaban qué me había ocurrido días atrás, muy tranquila les respondía:

			—Una bobada —y continuaba como si nada sucediera.

			Mientras yo hacía mi duelo, Roberto buscaba la forma de acercarse a mí, pero no lo lograba.

			El domingo siguiente, Roberto le pidió a las religiosas permiso para visitarme, pero yo no quise recibirlo, y al salir del colegio me esperó con una rosa en la mano.

			Al verme me saludó con una sonrisa tan serena, como si no pasara nada. Yo ni siquiera lo miré, seguí mi camino junto a mis compañeras y regresé al colegio, sin prestar atención a sus llamados y súplicas. No me interesaba oírlo. 

			Así transcurrió toda la semana, hasta que el siguiente sábado, estando profundamente dormida, escuché los acordes de una guitarra y las voces en coro de unas canciones románticas.

			Siendo una romántica empedernida, me deleitaba con esas letras cargadas de sentimiento y de arrepentimiento, sin sospechar de su origen. Fue sólo hasta el siguiente lunes que me enteré de dónde provenían. Era Roberto pidiendo perdón, según me lo contaron mis compañeras; a la vez que me entregaban una carta escrita en una perfumada esquela, la cual no me tomé ni el trabajo de recibir, sólo percibí su suave y fragante aroma, y alcancé a divisar dos corazones dibujados.

			Lo cierto es que después de ver ese monstruo en que se había convertido Roberto, nunca le permití acercarse a mí nuevamente. Lo ignoré por completo y le demostré siempre, una total indiferencia. Incluso, cuando decidió marcharse del pueblo porque no soportaba mis desprecios, me mantuve apática a saber de él.

			Lo abandoné totalmente a su suerte, sin importarme lo que pudiera ocurrirle a él, ni a su familia. El dolor que me había ocasionado, endureció mi corazón, haciéndome indiferente al padecimiento de los suyos, quienes sufrieron enormemente por las decisiones equivocadas que él había tomado.

			Roberto partió de allí y según los comentarios de sus allegados y conocidos, su familia lo envió a otro lugar a estudiar interno. Pero un día, se evadió del internado, abandonando sus estudios y sus ilusiones, y no volvieron a saber de él.

			Pasaron los años y llegó el momento en que yo me gradué; por lo que salí de ese pueblo y me radiqué al lado de mi familia para continuar con mi vida.
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